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¿PARA QUE QUIERES MÁS VIDA? 
“Es como el árbol plantado a la orilla de un rio que, cuando llega su tiempo, da fruto y 

sus hojas jamás se marchitan. ¡Todo lo que hace prospera!” Salmos 1:3 NVI  

Ilustración: “Por aquellos días Ezequías se enfermó gravemente y estuvo a punto de 
morir. El profeta Isaías hijo de Amoz fue a verlo y le dijo: “Así dice el SEÑOR: “Pon tu 
casa en orden, porque vas a morir; no te recuperarás.” 2 Ezequías volvió el rostro hacia 
la pared y le rogo al SEÑOR: 3 “Recuerda, SEÑOR, que yo me he conducido delante 
de ti con lealtad y con un corazón integro, y que he hecho lo que te agrada.” Y 
Ezequías lloro amargamente. 4 No había salido Isaías del patio central, cuando le llego 
la palabra del SEÑOR: 5 “Regresa y dile a Ezequías, gobernante de mi pueblo, que así 
dice el SEÑOR, Dios de su antepasado David: “He escuchado tu oración y he visto tus 
lágrimas. Voy a sanarte, y en tres días podrás subir al templo del SEÑOR. 6 Voy a 
darte quince años más de vida. Y a ti y a esta ciudad los librare de caer en mi causa y 
por consideración a David mi siervo.” 7 Entonces Isaías dijo: “Preparen una pasta de 
higos.” Así lo hicieron: luego se la aplicaron al rey en la llaga, y se recuperó.” (2 Reyes 
20:1-7 NVI) 

Introducción: La mayoría de nosotros no queremos morir si no que queremos vivir…la 
pregunta es, ¿Por qué? Dios no nos da más vida para seguir viviendo desviados de sus 
planes. Él nos da más vida para vivir enfocados en la asignación que nos ha confiado. 
La asignación que Dios nos dio desde el principio de la creación, está escrita en 
Génesis 1:28 y dice: “y los bendijo con estas palabras: “Sean fructíferos y 
multiplíquense; llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y a las aves 
del cielo, y a todos los reptiles que se arrastran por el suelo.”  Él ha confiado en 
nosotros y por su gracia sigue confiando en nosotros esta asignación. Dios  espera que 
fructifiquemos lo que Él ha depositado en nosotros para que llenemos esta tierra con su 
dominio celestial, a fin que su nombre sea conocido y glorificado. Hay tres cosas que 
no se pueden multiplicar y estas son: las mulas, los eunucos y los estériles. Nosotros 
no somos ninguno de estos tres; nosotros somos líderes multiplicadores con una 
asignación divina. Hoy usaremos el pasaje bíblico de la ilustración para aprender 
porque Dios nos da más vida y lo que espera de nosotros.  

1. DEBEMOS ORAR. (2 Reyes 20:2-3) 
a. La oración es el medio que usamos para comunicarnos con Dios. El rey 

Ezequías estaba gravemente enfermo y estaba a punto de morir, pero la Biblia 
dice que él le rogó a Dios y le recordó de su lealtad, su corazón íntegro y de 
todo lo agradable que había hecho para El. A veces es necesario recordarle a 

Preguntas de Interacción:  

• ¿Cuáles son las tres cosas que no se pueden multiplicar?  
• ¿Cuál fue la primera asignación que Dios le dio al ser humano? 
• ¿Para qué quiere más vida? 
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Dios de nuestra fidelidad hacia Él, no porque Él no se recuerde, si no para que 
usted mismo se recuerde que como hijo(a) fiel es heredero de sus promesas. 

b. Dice la Biblia que Ezequías lloró amargamente. Aún, no había salido el profeta 
Isaías del patio central cuando Dios le dijo que se regresara ande el rey 
Ezequías para decirle que Él lo había escuchado y que había visto sus lágrimas. 
Cuando levantamos un clamor genuino a Dios y nos rendimos a Él, entonces 
movemos el corazón de Dios y tiene misericordia de nosotros. Nuestras 
oraciones tienen el poder de destruir los planes del enemigo y empoderar los 
planes de Dios.  

2. DIOS RESPONDE A NUESTRA ORACION. (2 Reyes 20:5-6) 
a. El SEÑOR le dijo a Isaías que regresara con Ezequías para decirle que lo iba a 

sanar y que se levantara para ir al templo. En los momentos de crisis lo correcto 
es orar; necesitamos entender que Dios escucha nuestra oración y responde a 
nuestro favor.  

b. Dios sanó al rey Ezequías para que pudiera ir al templo del Señor. ¿Qué 
representa “ir al templo del Señor”? Esto simboliza “ir a cumplir la asignación de 
Dios.” Dios nos levanta del hospital, nos saca de la cárcel, restaura a nuestra 
familia, restaura nuestro matrimonio, nos sana, no bendice económicamente, 
etc. para IR A CUMPLIR SU ASIGNACIÓN DE FRUCTIFICARNOS. 

3. DIOS NOS DA MAS VIDA. (2 Reyes 20:6-7) 
a. Porque Dios nos ama, Él nos llama y porque Él nos llama, Él nos bendice y 

si Dios nos bendice, no tenemos otra alternativa más que ser fructíferos. 
Lo especial que Dios ha depositado en nosotros es su Espíritu Santo y es a Él 
que debemos multiplicar. Su Espíritu Santo es manifestado en cada ser 
individual de una manera única porque cada uno de nosotros somos únicos con 
testimonios e influencias diferentes. Cuando multiplicamos lo que Dios ha 
depositado en nosotros entonces fructificamos hijos e hijas de Dios. 

b. Somos lo que Dios dice que somos, tenemos lo que Dios dice que tenemos 
y podemos hacer lo que Dios dice que podemos hacer. No debemos permitir 
que el enemigo nos robe la bendición de Dios, a través de meter en nuestras 
conciencias un sentido de fracaso. La Palabra de Dios dice en Génesis 1:26 que 
somos hechos a imagen y semejanza de Dios; si Dios es creador de los cielos y 
la tierra, entonces nosotros también tenemos el poder de crear el entorno 
correcto para fructificar hijos(as) del reino de Dios.  

c. Nosotros somos linaje de Abraham y herederos de sus promesas. Nuestra 
edad, nacionalidad o rasa no importa. Dios llamó a Abram 
(padre enaltecido) y lo transformo a Abraham (padre de 
MULTITUDES). Así como vimos al rey Ezequías orar, así 
también Abraham se postró delante de Dios, rindió sus 
fuerzas y activo la bendición de multiplicación en su vida y en 
la de nosotros. Gen. 17.1; Gen. 3.28-29 

ORACION  DEL  PECADOR  

Señor  Jesús  reconozco  
que  he  pecado  y  que  tú  
moriste  por  mí.  Hoy  me  
arrepiento  y  te  pido  
perdón,  te  entrego  mi  
vida  y  mi  corazón  para  
que  seas  mi  Señor  y  
Salvador  personal,  amen.  

  


